
QUINTO TRIMESTRE.

C A P IL L A D A  74,, S E T IE M B R E  14 DE 1858.

Fr. gerundio .

Si quis dixerit ír arte ¿>e- 
Uica rápidos noa fien  progre­
sa s , anathema sit

S¡ alguno d ijere que no se 
están haciendo aaelunlos pro­
digiosos eu el arte de la guer­
ra , le planto un tortazo que 
ie  despachurro.

CoNc. 2 . G erund.

E t  C A R R O ,  L A  CH OC O LA TE R A  Y  L A  CF.RIX G A xA 

que no cupieron en la otra capillada.

¡A h  pohres facciosos! cóm o os vam os ú gerln- 
gar! ¡ah infelices! ¡com o os vamos á jioncr! N o vo 
Er. G eruudio , que ni ten g o , ni q u ie ro , ni pncdo 
desempeñar otra misión que la de ger....iim l¡aros
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dosde lejos;,sino los gefes militaros que sou lofl 
encargados do haceros la merced. Buena la tenéis 
con las máquinas de guerra (*ne se haii dcsculiier- 
lo  ahora, para acelerar vuestro eslernúnio. Un car­
ro , una chocolatera y  una geringa'. ¡Quién resiste 
los ímpetus de esta maquinaria empleada cori' des- 
trozd y  U!i‘ táiito de serenidad? Con mas qne 'esta 
¡nveneioii tiene ia ventaja de haber sido ensayada 
con el éxito mas feliz.

Débese al gobernador militar , comandante ge­
neral dé una de las provincias que bubieron de ser 
invadidas por la facción del conde de Morella, eu 
la correría que cjeculó despncs del glorioso levan­
tamiento del sitio de aquella plaza. Noticioso pues 
aquel gefe del peligro que amenazaba á la provin­
cia de su mando, determino salir a hostilizar a las 
tropas del conde D. llam ón; y  como su señoría e l 
comandanle hostíUzador parece que cojea de un pie 
como T irál)cquc, si babia de hacer la cspedicioii á 
caballo,"tuvo el ingenioso pensamiento de buscar uu 
carro de labranza y  zamparse eu c l.T a l marcbabaii 
los antiguos guerreros eu los carros fa lcados, que 
guarnecidos de fuertes cuchillas y  afiladas hoces 
llevaban la muerte y  el terror por los campos ene­
migos defendiendo al propio tiempo los costados 
de las legiones iiivasoras. Y  tal marchan los labra­
dores de Campazas cuando salen á caza de avu­
tardas, cuyas aves es fama que no se espantan de 
los canos de labor, y  creyendo de buena fé que 
el labriego que guia la campestre carroza no lleva

= 3 0 2 =

Ayuntamiento de Madrid



=-36’S =
i«ns oljjcto que cstcrcolai' sus tierras, le ileja’apru- 
xiiriar' y  nmere víctima de su coufuinza de mm 
ppi'digoiuida escupida por uu. viejo escojieion. Así 
engafíiidás’ las facciosas liuestc», teníemlo al inge­
nioso Coman laiitc por ut\ qnidinn •eslercoléro, 
hubieran perecido com o inoceiite.s ahulardas, si 
huhimaii tenido la tlesgiacla d e  atravesar.por la 
vereda q.té él tomó. Como bandadas' de goniones 
ó calandrias liubieiau eaidu; no dé una perdi­
gonera rociada d e  vieja escopeta ; ni de (iro de 
inetialla- de ancho trahitco ó de horrísona,ule cu- 
non , ftuio á los foraiulabícs y  de.structorcs lis - 
])aro.s de do.s máquiiias bélicas, mas ti^mililrs, «¡ue 
el antiguo ariete, mas inertes ijue el galápago ó 
testudo y  mas escupidoras que la afamada caia- 
pnlta , á' saber: u/ia c/iocoíutera^ y  una gcringa-, 
anuas tcn ib íós en maitos de un Gefe de arni ;s 
aficionado á la morenílla como nos Fr. G en iíilio , 
y qiie padece de obslruccíoiies como el P. Cir­
cunloquio', y  de las cuides' nuestro 'héroe se ha­
bla curado de p roveer, coiócando la priniéi a al 
ala derecha y  la .segunda al cuerno izqu iéfjo  de 
su carro falcado.

; Ay de ios cabrerinns hatallones si se hit- 
hleran tropezado con ,d I B.,tidas las masas pol­
la derecha coa el molinillo , deshechas eoa la 
rueda de.ilada, y manejado ,sn mástil como u,i 
cohete á la eo.igreve; dirigida la puiileria por la
izquierda al cent:o de la facción, rr,.,;......  riiisss....
geringazo á un lado y geringa/.o á o í r . ,  lleno <le
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caldo el campo enemigo , sorprendidos los rebel­
des con tau brusco é inesperado ataque, inutili­
zados sus fuegos con la repentina lluvia y  cega­
dos los ojos cou el líquido violenta y  diestra­
mente arrojado, no luibiera quedado un solo re­
belde que contarlo pudiera. Eutonce.s tremolando 
el pendón nacional sobre el campo geringado, h u ­
biera dicho lleno de la mas fluida  satisfacción* 
«aquí pereció Cabrera con todos sus filisteos j y o  
solo los geriiiguc á todos.»

Pero desgraciadamente los enemjgos , que siu 
duda olieron la rociada que les esperaba , no se 
presentaron i  tiro , y  el héroe siguió su jornada, 
al cabo de la cual , por no dejar las máquLna.s 
sin servicio , las utilizó consigo mismo , usando 
de la primera para fortificar  el estóm ago, y  de la 
.segunda para atacar las obstrucciones.

Mas todavía no es tarde ; ann pueden los ge- 
fes de columna ^aprovechar la ingeniosa invención, 
y  si adoptan las susodichas máquinas de guerra,
¡ ah pobres__ facciosos , como os van á geringar! 
•ah infelices, como^os van á poner!
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í ^ j o t i t o s . t /

Cosas hacen las autoridades de las provincias, 
que si no hubiera nn Fr. Gerundio minucioso que 
Its tomara en consideración , ni la poslcridud las 
sabria, ni nadie las apreciaría en su verdadero me'- 
rito y  valor. Parecé pues que en una do las prin­
cipales ciudades de Galicia (que nn quiero nom­
brar, portpic no venga á correo vuelto un com u­
nicado de veinte fojas), habiendo sido aprehendida 
una muchacha que había robado una })¡eza de cinta 
en una tienda , y prescutada á la autoridad mu­
nicipal, llamo «‘sta inmediatamenfe dos serenos, y 
haciéndola descubrir la parte occidental de su 
cuerpo, la mandó dar una solemne azotaina que 
se la pusieron como' un tom ate: y eu seguida la 
hizo conducir á la cárcel á descansar de la berbe­
risca pena.

Cinco serenos concurrieron por la cuenta de 
Fr. Gerundio á aquella lUigelaeioii. Los dos serenos 
vervcrantes, el sereno de la n ocbe , cl alcalde, que 
lo  presenciaba sereno y  el nalgatorio paciente f i )

( i )  D p t o d o s  los  s in ó n im o s  fjne tr.ic «1 D lc c ío i i f i r io  pa­
ra d e n o ta r  n uestras  p o s te r io r id a d e s  m e lia p.arecidn este el 
m en os in h o n e s to  jr m a l -s o n a n tc .  A s i  pues n o  h ay  q u e  
m u r m u r a r le .

T omo i ii .
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que e» fama sufrió el vapulamiento 6<w la mayor 
serenidad, sin hacer uu solo gesto, un solo visage, 
una sola indicación de desagrado, ni proferir la 
mas mínima qu eja , ni prorrumpir en la mas líc i­
ta y  natural interjecion: al contrario diz que se 
mantuvo se'rio respetuoso y grave á pesar de sus 
pocos años, y  guardó mas silencio y mas juicio de 
lo  que se pudiera esperar en circunstancias tan 
apretantes. Sin embargo ,  en sentir de Fr. Gerun­
dio no debió cl alcalde haberse quedado sin una 
áspera, bronca y trascendental contestación de la 
parte ofendida, que era el premio que merecia su 
alcaldada. Pero azotó donde azotó , y  por eso pasó 
asi. Hay alcaUles constitucionales que huelen á ca- 
lomardiuos que corrompen.

= 3 0 6 =

LA S N ARICES D E  LOS N U E V O S  M IN ISTRO S.

Parecerá pulla colocar las narices de los nuevos 
ministros á retaguardia de los dos artículos que an­
teceden; pero juro por mi escapulario, juramento el 
mas respetable en una boca esclaustrada; que no
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he llevado en esto intención alguna, j  que ha sid© 
efecto de pura y  limpia casualidad. Ademas que 
para evitar toda sospecha de malicia, no teugo 
inconveniente en asociarles las niias en este sitio y  
lugan

Y a estarán contentos los que suspiraban por 
qne entrasen en el ministerio bombi-es de narices. 
Por cierto que no estarán de queja á lo menos de 
un par dc pares de ellas; ambas son narices titu­
lares, narices marquesas, á saber, las del Marqués 
de Vallgurnera, ministro dc la G obernación, y  las 
del Marque's de M onte-Virgen ministro dc Hacien­
da; con la ventaja que si bien uno y  otro tieno el 
ministerio interinamente, las narices las tienen en 
propiedad , ni mas ní menos «¡ue tiene í 'r . Gerun­
dio las suyas. Sin embargo cada una de ellas es de 
diícrente gusto arc[uileclóiiico; las de Vallgornera 
son del orden dórico con sus metopas y sus trigli­
fos ; narices gobernad iras: las de M onte-V irgen 
del jónico con sus módulos y  sus volutas ; narices 
de Hacienda: y  las de I'v. Gerundio sobré-manera 
toscanas; narices de Fraile tabaquero , y  ademas 
periodista. Ya vea vds. (jiie estoy iinparciai, y que 
no me ciega el amor propio.

Y o  que me enciieulro con esta porción de ii.i- 
rlcea desde que nací (aunque la verdad sea dicba, 
ni entonces eran tan grandes según me lia dicho 
mi hermano m ayor, ni yo me persuadí que liiesen 
de tan buenas crecederas), y  qut* á tuerza dc 
ejercitarlas toda la vida de Dios he llegado á
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conocer l® qne vale husmear las cosas desde le­
jos , tengo derecho á esperar (y  sea esto dicho con 
toda ingenuidad sin mezcla de sátira ni ironía) que 
las excelentísimas narices de los señores ministros 
habrán de oler con tiempo las necesidades y los 
peligros , que á fé que no se necesita tenerlas tan 
voluminosas como las nuestras para percibir ol Iii- 
eÍQiisiUo de la atmósfera que nos rodea ,  y  que sa­
brán ó precaverlJs, ó remediarlas, ó retharse con 
tiem po, antes que se le hinchen ú Fr. Gerundio 
las suyas y tengamos función. No digan que les 
quiero m al, y que no les aviso con tiempo.

Co0 títttlO0

d e  F r. g e r u n d i o .

Puesto que ésta parece la época de la prospe­
ridad de los titulo.s , no es cosa de dejar cada uno 
los suyos en el tintero. En París acaba de nacer un 
¿ iñ o , y  antes de bautizarle cow o cristiano en la
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pila bautismiil, T» le bautizan con el título de 
Conde de París. E l capellán de coro D . llam ón 
Cabrera recibe eon los despachos de Teniente Ge­
neral el título de Conde de M orella. Dícese que el 
presidente de nuestro Senado aspira a titular; bay 
ya tres títulos en el nuevo gabinete, y susurrase 
qne se trata de incorporarle, ya en las ministeria­
les poltronas, ya en los -sub-secretários sillones, 
otra porción de marqueses. En vista de esto y  
por lo que pueda-servir, yo Fr. Gerundio de Cara- 
pazas no he podido menos de picarme del honor,
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y  dar á la luz pública para que se me tenga eu el 
lugar que me correspolide, los títulos y honores 
con que me hallo condecorado, y  que basta aboPtt 
be tenido la modestia de ocultar. H elos pues.

Fr. Gerundio de Campazas, Fraile de España 
de primera clase, Duque de las Capillas, Cande 
del Cordon y  la Correa, Marqués de los Escapu­
larios, V iz-conde de Mangas-anchas, Barón del 
H ábito-pardo, Caballero Grau-Cruz de la erdcii 
reformada de nuestro Padre san Francisco , con­
decorado con las Cartas de Hermandad de Santo 
Domingo y  de ftuestra Señora de la M erced , Se­
ñor de la Sandalia-rota, Heredero presunto de U 
Túnica y la Mortaja , Ministro honorario dcl e x -  
Cerquillo y  la ex-Corona , Poseedor de dos Pelu­
cas y  tres Cajas de Tabaco , A utor de cerca de 
cinco tomos de Capilladas, Presidente de la re­
pública de los exclaustrados, Religioso pensionado 
con cinco reales diarios ningún d ia , Inspector g «-
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v^ral (le Ministros y  empleados públicos , órgano 
dcl hambre y  la miseria, Troriijieta de los desa­
ciertos (inclusos los sayos) Sfe. Sfc. Sfc. Sfc.

Ahí están mis blasones y  mi hoja de mijritos y  
servicios: si sirvo pura m inistro, pasarme uu re» 
cadu con cualquiera.

= 5 10 =

ESTO SE EnT,EDA,
%

A r t i c u l o  q u e  e m i u e z a  p o r  u n  e s t i l o  t  a c a b a

> POR OTRO.

Sí señor, estoy viendo que se enreda esto. Y  
lo siento, porque maldita la gaifa que tengo de 
bromas. Representaciones por nn lado , artículos 
contra las representaciones por o tro ; artículo con­
tra los otros artículos por acá, impugnaciones de 
los artículos contra los otros ai-tículos por acullá: 
tesón por esta parte; tiesura por la otra: erre que 
erre que ba de ser: bache que hache que no ha de 
ser. Y o ,  pobre Fr. Gerundio (ay que se me olvi­
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daba que estaba lleno de títu los), yo Fr. G enm - 
d io , pobre ó con títu los, ó pobre de todos mo­
dos , que no quisiera mas que paz y  suscritores, 
yo  que com o los pueblos, no deseo mas que todo 
se componga j que oí mil veces a mi difunto padre 
que mas valia una mediana compostura que un buen 
pleito (1 ) ,  en lo  cual opino como jsu m erced; yo 
que, venzan unos, venzan o tro s , ni espero ni quierp 
salir de Fr. G erundio; yo qae me acuerdo tanto del 
pleito del cuco, y  que me estoy temiendo que si 
esto dura el cuco chute para D . Cárlos : yo  , que 
estaba hicho un cuco en mi r iu con cito , y  que vine 
aqui á ver si ayudaba con mis cortas fuerzas a 
meter paces, como ministro de paz que soy; y  que 
me encuentro con que esta gente cada vez se va 
calentando mas de cascos, y  que los unos dice» 
que les sobran razones para calentarse y  los otros 
que las tienen para no enfriar , y  que veo que los 
unos no son tan mansos como Ids hace la ropa y 
á mí me hablan hecho creer; y  que entre los 
Otros los hay que no sin fundamento ponen el 
grito en las nubes y  claman al c ie lo ; yo  que veo 
en fin que esto se enreda y  que podrá venir á pa­
rar en cualqueir cosa.... dejaría de ser Fr. Gerun­
d io , si no leyantára desde mi humilde celda una

= 3 1 1 = sb

( i )  E n t í á n d a s e , s e ñ o re s ,  q u e  h a b l o  d e  c o m p o s tu ra  
ínter n os ; n o  d e  co m p o s tu ra  c o n  S .  M ,  P r e te n d ie n te .  
E s ta  es im p o s ib le  p or  n uestra  p a r t e ,  p o r  la  suya , y pol­
la  d e  t o d o s .
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Toi desapasionada y  fuerte, que penetrando en los 
oídos de todos les diga: H erm anos, meditad los 
resultados posiiilcs de vuestra obstinación: nadie 
se crea el mas poderoso, porque aun no se salie 
quien lo sera,, la olisllnucioii podrá envolvernos 
a todos: la conciliación nos puede salvar á to - 
tfos: meditad y escoged. La altenialiva estreme­
ce , y  el acomodamiento no es imposible: ¡a y  dej 
que le deseche si se le proponen! ¡y  ay del que no 
le  proponga si proponiéndole le espera! No des­
preciéis esto aviso de Fr. Gerundio. Ahora estáis 
á tiem po; quizás mas tarde n d  Esta voz sale de 
u ik humilde celda, pero es Va voz de la verdad, 
«Leed y  estremeceos , nada hay aqiU de Jabu.loso.«¡ 
(L a  familia de V ielaiid.)

U n m o t u s  con m i Lego.

(«j
m ' J -

■I Apestado ya de política le dije á mi lego: T i-  
rabeqtiejpoute la chaqueta y  vamos á dar 
tus. Pm;b>ela , y  exterUirizáliorizándoiios de la

un mo- 
celda,
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dirigiendo nuestros ambulativos por la escalera 
aba jo, nos exdomesticamos por f in íj  dimos prin­
cipio á niieatro motas (geruiidianoí se llama este 
lengnage). T e  advierto, le d ije , que cuides de 
llevarme siempre á la derecha , porque sobre exi­
girlo asi la política j  la educación, y  ademas la 
clase de cada uno , si encontramos con gente co­
nocida Ies parecerá muy mal el vernos de otro 
m odo.lPierda vd . cuidado , señ or, me respondió, 
que leUlevaré á vd. tan pegado á mi hombro de­
recho qne parecerá vd. cl brazo mío.

No bien habiamos andado veinte pasos entre
como se anda siempre 
me llamó Tirabeque la 

atención hacia mío de los muchos programas que 
exornan los ángulos salientes ó sea esquinas de la 
«<ipllnl. Era una letra convocatorka que dccia asi en 
esta misma facha y  form a:

G R A N  B A IL E

en el salón construido al intento en el Prado pró- 
X-imo al dos de m ayo, su director el supuesto tio

eneontrones y  tropiezos 
aqui en M adrid, cuando

Los dias de fiesta durará cl baile desde las seis 
hasta.las doce de la noche, si el tiempo lo permi­
te. Entrada á real por pareja. Los dias de trabajo
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desde las ocho y  media hasta las on ce , entrada 
real por pareja; por señora sola cuatro cuartos;

caballero id. un real, Las noches de hoy y  
mañana se rifará un

MO?íATAUIO (\)

en los términos acostumbrados......
La autoridad no cesa de vigilar para estermi- 

nar los mal intencionados y  mantener la U an- 
quilidad de los concurrentes.»

Riendo como dos muchachos á cuenta del su­
puesto tio Pro^ríiwa continuamos Tirabeque y  yo 
nuestro motus. Miraba mi buen Pelcgrin como con

fa ven vds. que el supuesto TlÍS(^vo no 
nos pued^arrcglar mas el género. fSeño^a.sola
cuatro cuaHps «M e parece que no se esredió
Fr. GeruudiX^ciiando dijo eu la eapillada 70 quo 
era baile de confianza y  dé muchachas independiht- 
tes. Caballero id \ m  real: á los hombres solos n * 
ha tasado mas caros^ ^  tio supuesto.

(2 )  A l que sepa l(Nuie es Alonatario le pa 
el refresco todos los d ias^^

(3 )  Maldito sino anda ek minist*o de la G 
bernacion en persona vigilando aquel cotari o: 
bien hecho; para eso están las m^orldades , para 
eso son los gobiernos y  las le y e s ^ L a  autorld 
debe vigilar siti cosac para esterniina^í^|s mal 
teiicioiiados que vayan ú estripar los baiií*S.^l 

yV IV O . De otro modo no hay gobterjigxran tg  sunt
moribus leges.

10

)-

a
w
io*
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cierta aficioncilla los grandes rimeros i3e melones 
(jnclopepcrun congeries) qne veía hacinados en los 
puestos de fruta de la plazuela de Antón Martin, 
y  me decia :/Senor, asi apuesto yo  á que estaban 
amontonadas las bonibas y  granadas detiás de la 
bi'ceha de M orella.—Estarian, T irabeque; pero 
dejémonos de política por ahora.— Pues qué , señor, 
¿las bombas y  los melones son política?— Mira qué 
par de molones, le dije.—No <ligo yo un par, sino 
mil pares habrá aqui, señor.— M il anatemas mere­
cían tus materialidades, digo yo.

Cerca de aquella parva melonaria estaba una 
muger con su mesita delante, en cuya mesa tenia 
varias rajitas de m elón, y  pregonaba sin cesar á 
cuarto la ra ja , á cuarto la raja .— He aqui Tira­
beque, lo  que es M adrid; la miseria á par de la 
abundancia: aqui tienes los dos estremos tocándo­
se.— Si señor: pero ese modo de pregonar para 
el que no esté en los antecedentes paréceme uo 
nada cortesano.

A  poco r.ato nos encontramos en una calle de 
una sola y  muy estrecha acera. Tirabeque fue tan 
esacto en cum plir la advertencia de que procurara 
llevarme siempre á su derecha, que sucedía tocar­
le á él caminar por la acera, y  y o  Fr. Gerundio 
tenia que ir trillándome los pies por los pederna­
les que constituyen el empedrado de esta corte, mas 
duros que corazón de ministro de Hacienda, mas 
agudos que el pensamiento de un fam élico, y ás­
peros é intratables como los porteros de ciertas

^=315ae
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oficinas. Ya no pude meno5 de decirle; mira Pe­
legrin , hasta salir de esta calle sé tú Fr. Gerun­
dio j  yo  seré Tirabeque.— Señor, y si encontra­
mos algún conocido.......— No im porta, por ahora
este es el orden,_________  _____— —«...

■T?ITBmor^u^TttKí;rumpir el paseo, p o r q u e ^
1- -- .̂ 1 .̂1 I IkTl
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l^^ba el pupcL^0tro^^dÍa'5tr«tiíiiiuará,
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